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JUNTOS

La Política.—Oye, Arlequín, no te sepa
res ni un segundo de mí en estos momentof

históricos de la República, como dicen lo¡

grandes figurones nacionales.
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"No hay ser más rico que aquel que se considera

. fenz".—Manuel Antonio L— (Esp.)

P.—¿Cuál será el destino?—Dolora.—La Cruz.

R.—Mi queridita: Las horas tristes del pre

sente crees tú que no se irán. Xo; el mañana

para ti será modificado en forma tai, que reci

birás sensaciones de pesar y de alegría. Estas

últimas serán las que dominen. Mas para eBo

sería conveniente, a la vez que indispensable,

que no te dejases llevar por pensamientos pesi
mistas. Derrótalos en toda su extensión, aunque
te cueste, y estarás casi encima de la alegría.

—

Ameba X.

P.—¿Deberé viajar?—Mina.—Iquique.

R.—Si sientes, "hermana", la necesidad de

buscar nuevos horizontes, es porque no estás sa

tisfecha de tu actual situación. Como eres más

que inquieta, ves que ella no cambiará sino du

rante un tiempo más, que te parece largo. Lle

garás al logro de tus aspiraciones; mas para

ello es condición que recorras el camino que de

bes andar. Dondequiera que vayas te será igual,

y, si constantemente lo haces, no crades qpe en

vez de avanzar más, has retrocedido un poco.

Al presente no estás "tan necesitada" para

apresurarte a tomar un partido, el que, por lo

demás, veo que llegará a ti por sí solo. Espera
con caima y cumple tu destino.—Marcelino A.

—(Esp.)

P.—¿Qué don me dará?—Marian.—Ancnd.

C U P O N

CONSULTE A SU ESPÍRITU FAMILIAR

Espíritu al que se desea consultar

Pregunta

Firma...

CONDICIONES:

1. La pregunta debe ser en forma con

creta y escrita a mano;

2. Debe indicarse el nombre del espíritu

que se desee consultar.

3. No se admiten preguntas capciosa*.

4. Puede firmarse con un pseudónimo.
El cupón debe dirigirse al Director de

SUCESOS, Casilla 367».

R.—Mientras pretendas abarcarlo todo, no te

especializarás en ninguno. Empiezas, mi recor

dada, a crecer y ya quieres ser algo que no se

consigue sino con el estudio. Aprende a do

minarte en todas las situaciones, que así adqui
rirás el don de la modestia, el que será para ti

la llave de oro que abrirá a tu paso todas las

puertas. El libre albedrío te colocará a vecea

en casos en que puedes fracasar, si desde esta

tn. edad no has templado tu espíritu en las re

soluciones justas y medidas. De aquí, pues, que
ei don que debes cultivar hasta su completo des

arrollo y que será tu fiel protector, es el estu

dio de ti misma, tna vez conseguido esto, ya

pouras orientar definitivamente los secundarios,

o sea aquellos adoraos que nacen de las perso
nas elementos útiles.—Alfredo U.—(£sp.;

P.—¿Se realizará lo que tanto deseo?—Mary.
—Victoria.

E.— ;Mi amiga de siempre! La impaciencia
se üa adueñado de usted ea un asunto que sabe

usted que tenura que llegar a su término. Xo

será hoy ni mañana; pero ei día liegará. Deje

que se liquiden prime» o las naturales oposicio

nes, que, una vez aclaradas estas, lo que cam

biará el estado de cosas presentes, hará que los

que también tienen ínteres en elio, tomen una

determinación que les satisfará. ..no hay por qué

desesperar cuando se tiene la certeza de los he

chos por realizarse.—Manuel ±*.— (Esp.)

P.—¿Me recordarán los ausentes?— Siempre

viva.—Santiago.

R.—Tú, qu« eres una alma sensitiva, necesi

tas el recuerdo de los que se han ido, para vol

ver. Sigue cultivando en tu corazón las flores

de los afectos sinceros, que cuando lo hagas con

más intensidad, llegarán hasta el que tú su re

cuerdo deseas, las vibraciones que en forma de

llamado indirectamente le haces. No temas arf

el olvido. Las almas siempre se comunicarán

de esta manera; para ellas no existe más dis

tancia que la indiferencia, y ésta no llegara

hasta ti, puesto que has sabido mantener laten

te con el fuego del eariño profundo y desinte

resado. No tengas momentos de dudas, pues

éstos interceptan las vibraciones que emites.—

Armando V.—(Esp.)

P.—¿Seré rica y feliz?—TeUos.—Peleqnén.

R.—No esperes tú que la vida te vaya a dar

de ocasión y
sin ningún gasto de tu parte, lo

que tú misma debes de buscar. No serás feliz s"

eres rica; en cambio tendrás una vida tranqui

la viviendo en la iueha. {Hay para los morta

les mayor felicidad que ésta? Bien veo que
no

pierdes' la esperanza de que de un momento a
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otro la rueda de la fortuna se detenga ante ti,

dejando a tus plantas sus esplendores. No pre
tendas tal. Mejor es que tú corras tras ella;

pero no con tanta ansiedad, que te podría, suce
der que al alcanzarla ya, caigas extenuada. No

hay ser más rico que aquel que se considera

feliz.—M. A. I.

P.-

llán.

-Tendré éxito en la Vida?—José A.—CM-

R.—-Tienes, hijo, eomo la mayoría de los

mortales, un errado concepto de lo que es el

éxito en esa Vida. Tú crees que has obtenido

el éxito cuando llegues a ser dueño de la for

tuna; euando hayas alcanzado la popularidad;
cuando seas admirado y respetado más por lo

que tienes que por lo que vales. Pero no te de

tienes a considerar que sólo te admirarán Jos

espíritus mezquinos. No pienses hoy en ese éxi

to. El que debes procurar es el éxito de tu tra

bajo honrado. El de que nadie murmure de ti;
procura sólo el éxito de la tranquilidad, que
está en el bienestar que proporcionan las bue

nas obras. Conseguido esto has logrado tu "éxi

to ".—Natalia A.—(Esp.)

P.—. . .Si puedo esperar y ¿qué debo nacer?

—Carlos N.—Rancagua.

K.—¡Ay, mi amigo, qué bien has hecho en

llamarme 1 No te aflijas ni te sientas golpeado
por el destino. Estás cumpliendo tu misión,
pues tus sufrimientos de hoy serán, los que te

darán la tranquilidad del mañana. Táenes ju
ventud para soportarlos y ella te habla de es

peranzas que, aunque remotas, se realizarán.

Espera con mansedumbre y dignidad. La ver

dad se abrirá paso y entonces cuando seas tú

quien mande, no olvides que no debes ser ren

coroso, como también que el evitar que otros

sufran es solidificar tu propia ventura.—Adolfo

M.— (Esp.)

P.—¿Qué senda sigo para obtener un buen

porvenir?—D. M.—Arica.

'R.—Mi amigo: la misma en que actualmente

te encuentres; o sea la del trabajo intenso, de
las privaciones. Ampliándoia un poco con las

economías, llegarás a adquirir la independencia
con que sueñas. Esta la ves muy lejos, tanto,
que al creer que nunca estarás a su lado, poca
diligencia gastas en alcanzarla y desanimado

diriges tus miradas a otros puntos, en ios que
ves grandezas, para llegar a las cuales te falta

la fuerza de la iniciativa. Convéncete, amigo,
que un grano de arena sumado a otro, forman
un conjunto que paulatinamente se va agigan
tando, . . . En esto estriba tu porvenir: en la

sobriedad de tu vida, y el hábito dé* la econo

mía. Que esto sea en ti una obsesión, pues tú
no te perteneces a ti solo.—Adelaida C.— (Esp.)

P.—De Crisóstomo.—Santiago.

R.-^jQaeridol jCuán equivocado estás al
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URINARIAS
CUBA DíFALIBLE EN BREVES MAS,
Y SIN MOLESTIAS, DE LA

HaÍ^M^™?-^ CíS£S?S^4 /G,°¿a militar). CISTITIS, HROSTATITigl, CATARRO VESi-

irr^UT:» ' .LEUCORREA (Flujo de las señoras) y demás enfermedades de las vías

üí.«™¡T TX'
a

í8.. sex,os' P°r antiguas y rebeldes que sean, con Hos CAOHETS COI/&AZO

a« mS5í2-C^n "5™""" dAe„ oro «» París y Boma. Aprobados ñor eí Departamento NaéJeraal

l* »-«lt fi Boenos Aires; por los Consejos de Higiene de Montevideo, Parasoiay Chi

lle España
y mas Batses hispanoamericanos, y por la Dirección General de Sanidad

Preparados por el doctor GARCÍA COOULAZO en Rosario (Argentina).
TESTIMONIO

«.Hniirí facultativo qiue suscribe se hace un deber de certificar que ha recetado en su

SmJ t, Dartl?ular ? dol hospital, los "Caenets Anttblenorragicos Collasso", habiendo obte
nido el resultado satisfactorio que indica el cuadro estadístico siguiente:

Blenorragia aguda
■—■ crónica

Cistitis aguda
—

crónica . . ,

Prostatitis aguda .

—

crónica
Otras afecciones . .

CasoK

tratado»

Carados

de 1 a 3

semanas

Inca rabies

en 3

semanas

A ti a niiotia.-

ron la euTSi

128

152

8S

na

91

129

62

117

136

87

99

88

114

49

3

5

3

6

1

8

11

2

í 10

: 3

0

2

pviní?"^ l°„s heClh°s, di?en más <jue las palabras, creo que la estadística descrita, me

?£?? ¿e hacer el ?iosl° deI remedio; solamente deseo hacer constar la grandísima sa-

reSl»lf!tle„TtaenL° al-7er*loB, ^ettóosos resultados que parí laSaS rtpresenta la. atinada combinación de ttos "Caenets AnttMenorragleos Collazo".

iva r>c noTODiriD .. ,
Pinmado: P„ OK.TI.

se obUene ?f^'o^,^Ue0edot "'¿í*"16"*0 re3Ulta eJ más económico porque la cura segura

cesitarAÍ mi" de tro, ?,*°? cafe.en la mayoría de los casos, y muy raramente, se, n<-

servado
' ° adettnis el tratamiento más cómodo, rápido, radical y re-

En ahile los venden: Droguería Francesa. — L. Despouv y Cía

Bu^SSASirerm'ten
d°S ¡nteresantes folleto». Pídalos a ESPECÍFICOS OOULAiEO, Perú, 71.

M»rf MH«»* »♦**••&•«»<?& (> *a&*í»(»(»*fíl»*©*&#&*(í.fe^ y
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i'reer que la acción de los mortales depende
exclusivamente de nosotrosl No, C, debes sa

ber que tú eres el único i.térprete de tus reso

luciones, eomo también cuando ellos persiguen
un fin idealógico, recibirás la ayuda espiritual

que necesites para no desfallecer. Y ésta la re

cibirás, no lo dudes. Prosigue tu empeño que

él es justo y normal, que, si te falta tiempo

para su término, es porque a él no debes Jlegar

prematuramente .

—Boaa Amelia.—(Esp.)

P.—¿Cambiará lili situación*—Dora O.—

Concepción.

B.—Mi inolvidable hermana: te veo sufrir,

sin que tú hayas sido la creadora directa de tus

pesares. Esto te dirá claramente que esas pe

nas no han de durar mucho. Es verdad que ne

cesitas el apoyo de los que te Todean, y, para

que lo obtengas es menester que' te doblegues

un tanto y los solicites. De esto depende el que

cambie tu situación.—C. D.—(Esp.)

p.—Dígame si necesita de mis oraciones.—

Elena B.—Chillan.

E.—Las oraciones, mi amiga, son siempre ne

cesarias, pues elüas demuestran la creencia, de

un Poder Superior. Para que ellas lleguen has

ta El, es necesario hacerlas con fe. Cuando se

elevan las plegarias haBta el Supremo Creador,

llegan hasta nosotros los espíritus las vibracio

nes más puras que
nos hacen descansar. Y si a

ellos se impone un sacrificio voluntario, ell efec

to se vuelve a favor de quien lo hizo. Haga

esto, amiga, sin ostentación y en reserva y ha

rá dos buenas obras: para ¡usted y para nos

otros.—Sara B—

(Esp. purificado.)

P.—Aconsejadme qué debo hacer.— Julia.—

San Fernando.

E.—Mi hija: estás en una situaci6n más que

delicada. No tomes ninguna resolución intem

pestiva, que sus consecuencias pueden serte

más dolorosas que tu estado actual. Necesitas

acudir al dominio de ti misma para no dejarte

arrastrar por el ofuscamiento. No apures tam

poco las cosas, que es preciso que ellas madu

ren más; así también podrás formarte coneien-

cáa exacta de los hechos, basado en los cuales

ya podrás después tomar una determinación que,

aunque te sea molesta, deberás tomar.—Car-

los H.

p.—¿Tendré esperanza...?— Clotilde.— An-

tofagasta.

E.—La incertidumbre que a usted la tiene

afectada, es por la falta de un cumplimiento
moral ineludible, el cual envuelve otro de ca

rácter material El primero es más intenso que

el segundo, aunque éste se hace sentir con

más acercamiento. Ha perdido por esto usted
tos esperanzas, y ha hecho mal. Esa es una ove

ja descarriada que al llamado amoroso del pas
tor tendrá que volver ál redil. Haga llegar has
ta él la voz del sentimiento maternal, despojen
dola de intereses personales, que será oída y
tanto que en lo futuro no será otra la que suene

a sns oídos. No desconfíe que su causa js justa
—I. Sierralta.—(Esp.)

P.—De Clavelito.—TaOagante.

B,—Deja, "hermana", que reposen en ti esas

convulsiones interna», que te hacen ver amor en

lo que sólo es capricho. Cuando se acumulan cir

cunstancias que se presentan adversas, la ten

dencia natural del encarnado es vencerlas, más
por el mezquino interés d» salir airosos de la

prueba, que gozar del premip que trae consigo
la victoria. Esto es lo que en ti he visto, como
también que, dueña ya de la situación y pasado
el momento culminante del triunfo, sentirás la ne

cesidad de emprender una nueva cruzada. Y en

este continuo batallar- es donde vas dejando en

jirones tu ilusión, y, una vez perdida ésta, mu
cho te costará volver a la realidad de los afec
tos.—Fernanda G.— (Esp. adelantado.)

P.—¿Es mi destino seguir sufriendo?—Falli
rá.—Coquimbo.

E.—-Las debilidades y defectos de los que te

rodean te han hecho rebelarte contra un prin
cipio, en «1 cual descansan, en su mayor parte,
las tranquilas horas del venidero.. Es la falta

de resignación, la carencia de este principio el

que te hace creer que sufres tú, por no compren
der los sufrimientos ajenos. No seas débil ante

las vicisitudes que, mal que te pese, a ti te son

inherentes y encontrarás la fortaleza para afron

tarlas, buscando el cumplimiento riguroso del

deber, en donde ves hoy un tormento. Esto es

lo que "les conviene" Daniel H.( L.
—

(Esp.)

P,—¿Cuál es mí mayor defecto?—María.—San-

tt«fo.

E,-~-|Ah, mi querida nieta, con qué poca sin

ceridad me has preguntado! Como ves, ya éste

es un defecto y no de pequeña monta Tú, como

todos, estás Uena de defectos, los que, según
sean las circunstancias en que "se aplican", to

man contornos gigantescos. Para ti, si dejas
atrás la pretensión de ser más que otros, con lo

cual conseguimos el dominio de la impetuosidad
razonada, ya tendría» la clave "cómo corregir

tus defectos", que tal debió ser tu pregunta.
Como posees calma y no estés exenta de cordu

ra pasiva, la reflexión y 3a meditación a través

de los largos años que te quedan, harán de ti,

mi nieta, una personita más que aceptable.
—

Daniel C—(Esp.)


